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El arte es la filosofía que refleja un pensamiento.

Intento con mi arte provocar un cambio de conciencia.

Decir que la vanguardia ha muerto es una traición a la lucha para cambiar el mundo.

Cronología

1923. Antoni Tàpies nace en Barcelona el 13 de diciembre, hijo del abogado Josep Tàpies Mestres y de Maria Puig Guerra, que a su vez procede de una familia de libreros y políticos catalanistas, profundamente arraigada en la vida ciudadana de la época. Durante su infancia, vivirá en un ambiente cultural tolerante y abierto, propiciado en gran medida por la amistad de su padre con notables personajes de la vida pública catalana.

1926-1932. Estudios primarios en distintas escuelas de Barcelona: Colegio de las monjas de Loreto, Escuela Alemana y Escuelas Pías.

1934. Inicia los estudios de bachillerato. Primer contacto con el arte contemporáneo a través de algunas publicaciones catalanas y muy especialmente del número extraordinario de Navidad de la revista D’ací i d’Allà, coordinado por Josep Lluís Sert y Joan Prats, con textos de Zervos, Foix y Gasch, entre otros, y reproducciones de obras de Picasso, Braque, Gris, Léger, Mondrian, Brancusi, Kandinsky, Duchamp, Arp, Miró, etc.

1936-1939. Durante la Guerra Civil española prosigue sus estudios en el Liceo Práctico de Barcelona, y durante algunos meses trabaja en la Generalitat de Catalunya, donde su padre ejerce como asesor jurídico. Practica el dibujo y la pintura de forma autodidacta. El desenlace de la guerra –derrota del gobierno democrático y legítimo de la II República e inicio de la dictadura del general Franco– marcará profundamente muchos aspectos de su futura trayectoria vital y artística.

1940. Sus estudios –primero en el Instituto Menéndez y Pelayo y después otra vez en las Escuelas Pías– se ven interrumpidos a menudo, debido a la fragilidad de su salud.

1942-1943. Enfermedad pulmonar y larga convalecencia en el sanatorio de Puig d’Olena, y posteriormente en Puigcerdà y La Garriga. Dibuja y hace copias de Van Gogh y Picasso. Se interesa por la historia de la filosofía (los manuales de August Messer constituyen su principal fuente de consulta). Lee a Thomas Mann, Nietzsche, Spengler, Ibsen, Stendhal, Proust, Gide... Siente predilección por la música romántica, especialmente Wagner y Brahms, así como por toda la ideología del romanticismo y del postromanticismo alemán.

1944. Estudia Derecho en la Universitat de Barcelona, pero abandonará poco antes de terminar. En la universidad, conoce a los futuros poetas Carlos Barral, Alfonso Costafreda y Gil de Biedma, así como a jóvenes estudiantes que en el futuro tendrán papeles relevantes en el mundo de la política y la cultura en Cataluña y España (Alberto Oliart, Joan Reventós, Josep Mª Castellet, Manuel Sacristán, entre otros). Durante dos meses estudia dibujo en la Academia Valls de Barcelona, donde conocerá casualmente al poeta y crítico de arte Josep M. Junoy. El estímulo de Junoy influirá en su decisión de consagrarse al arte. De ese año se conservan diversos retratos y autorretratos, así como algunos dibujos de influencia picassiana y surrealista.

1945. Creciente dedicación a la pintura. Primeras tentativas con materiales densos, que obtiene mezclando pintura al óleo con blanco de España. Se interesa por la filosofía de Heidegger y de Sartre y por el pensamiento oriental.

1946. Ocupa temporalmente un estudio en la calle Diputació de Barcelona. A las obras de corte primitivista y expresionista realizadas en ese momento se suman numerosas pinturas abstractas, caracterizadas por un interés fundamental por la materia y con un uso recurrente del collage –a menudo mediante objetos cotidianos, como hilo de coser, papel higiénico, papel de periódico...– y del grattage. 

1947. Conoce al poeta J. V. Foix, máximo representante de la vanguardia literaria catalana anterior a la Guerra Civil, y entre ambos se establece una firme amistad y una simpatía artística recíproca. También conoce al joven poeta Joan Brossa, y a Joan Prats, quien le transmite desde el primer momento una corriente de simpatía y apoyo, y a otros miembros del antiguo ADLAN (Amics de l’Art Nou), que le estimulan en su trabajo. Sebastià Gasch publica en la revista Destino el artículo “Unos dibujos de Tàpies”.

1948. Expone en el I Salón de Octubre de Barcelona (Galeries Laietanes). Es cofundador de la revista Dau al Set. Desarrolla un interés creciente por el surrealismo, el psicoanálisis y la ciencia moderna. Conoce a Joan Miró, a quien admira, y con quien iniciará a partir de entonces una amistad ininterrumpida. Realiza, en el taller de Enric Tormo, sus primeros aguafuertes.

1949. Expone en el II Salón de Octubre de Barcelona (Galeries Laietanes) y en la muestra Un aspecto de la pintura catalana, organizada por Cobalto 49 en el Instituto Francés de Barcelona y presentada por el poeta João Cabral de Melo, entonces cónsul de Brasil en Barcelona. En Madrid, presenta algunas obras en el Salón de los Once, invitado por Eugeni d’Ors. Se relaciona con diversos miembros del Club 49, fundado ese mismo año: el poeta Joan Teixidor, el crítico e historiador del arte Alexandre Cirici, el arquitecto Illesques, el propio Joan Prats.

1950. Primera exposición individual (Galeries Laietanes, Barcelona), organizada por Josep Gudiol; Juan Eduardo Cirlot escribe el texto del catálogo. En un número de Dau al Set publicado para la ocasión, Brossa publica su “Oracle sobre Antoni Tàpies”, y aparece también la monografía Tàpies o el Dau modern de Versalles, de Tharrats. Becado por el gobierno francés, pasa una temporada en París, donde vive y trabaja, en el número 8 de la avenue Eugénie de Saint-Cloud. Durante su estancia en la capital francesa, se interesa por el marxismo y vive de cerca la polémica suscitada por el realismo social. Expone en Pittsburgh, seleccionado para el Premio del Carnegie Institute.

1951. Visita a Picasso en su taller de la rue des Grands Augustins, donde conoce a Christian Zervos y a Jaume Sabartés. Durante la primavera de ese año, viaja por Bélgica y Holanda. Bajo la influencia del pensamiento marxista, y preocupado por la situación política en España, realiza numerosas pinturas de tema social.

1952. Expone en la XXVI Bienal de Venecia, y es invitado por segunda vez a participar en el certamen del Carnegie Institute de Pittsburgh. Nueva exposición individual en Barcelona (Galeries Laietanes).

1953. Primer viaje a Nueva York, con motivo de su exposición individual en la Martha Jackson Gallery. Adquiere un mayor conocimiento del expresionismo abstracto americano, en el que descubre afinidades y coincidencias con su propia obra. Reemprende sus investigaciones matéricas iniciadas ocho años atrás, trabajando con tierra, collages, incisiones. Recibe un premio en la Bienal de São Paulo. Exposiciones individuales en Madrid y Chicago.

1954. Nueva exposición individual en Barcelona. Participa en la XXVII Bienal de Venecia, en la 64ª Exposición Anual de la Nebraska Art Association y en la exposición Reality and Fantasy 1900-1954 (Walker Art Center, Minneapolis). Contrae matrimonio con Teresa Barba Fàbregas.

1955. Viaja a París, donde conoce al poeta y crítico Édouard Jaguer, quien le invita a participar en la exposición Phases de l’art contemporain (Galerie R. Creuze). También conoce a Michel Tapié, con cuyo pensamiento estético simpatiza. Premio de la República de Colombia en la III Bienal Hispanoamericana, celebrada en Barcelona. A finales del año, participa en la exposición inaugural de la Galerie Stadler, de París. Exposiciones individuales en Estocolmo y Barcelona.

1956. Primera exposición individual en París (Galerie Stadler), donde se muestran las pinturas matéricas características de ese período. Viaje a Italia: Verona, Vicenza, Padua –donde admira los frescos de Giotto, en la capilla Scrovegni– y Venecia. Primera visita a Suiza. Michel Tapié publica Antoni Tàpies et l’œuvre complète. Tàpies participa en la exposición Recent Abstract Painting (Whitworth Art Gallery, Manchester), junto con Appel, Burri, Hartung, Kline, Pollock, Rothko y otros.

1957. Recibe el Premio Lissone (Milán). Emprende un nuevo viaje a Italia: Pisa, Florencia. Junto con Michel Tapié, promueve la exposición Arte Otro (Sala Gaspar, Barcelona), que da a conocer en España la obra de Pollock, Kline, Dubuffet, Fautrier y Fontana, entre otros. En París, conoce a Roland Penrose y Lee Miller. Exposiciones individuales en Nueva York (Martha Jackson Gallery), París (Galerie Stadler) y Düsseldorf (Galerie Schmela).

1958. En Milán, inaugura su exposición individual en la Galleria dell’Ariete, presentada por el poeta y crítico de arte Jacques Dupin, con quien entabla una amistad duradera. Conoce a los pintores Lucio Fontana y Emilio Scanavino. Participa en la XXIX Bienal de Venecia, donde es galardonado con el Premio de la UNESCO y con el David Bright Foundation Award. Conoce a Luigi Nono y Nuria Schönberg, Emilio Vedova, Will Grohmann, Alberto Burri, Shuzo Takiguchi, Yoshiaki Tono. Visita Ravena y Bolonia. Primer premio del Carnegie Institute de Pittsburgh. Participa en el Festival de Osaka.

1959. Viaja a Nueva York –con motivo de su nueva exposición individual en la Martha Jackson Gallery–, donde conoce a los pintores Franz Kline, Willem De Kooning, Robert Motherwell, Hans Hoffman, Saul Steinberg y Fritz Bultmann. Michel Tapié publica la monografía Antoni Tàpies. Exposiciones individuales en Washington DC, Munich y París. Es seleccionado para la II Documenta de Kassel y participa en diversas exposiciones colectivas: 4 Maler, Kunsthalle, Berna; 15 Maler in Paris, Kölnischer Kunstverein, Colonia.

1960. Juan Eduardo Cirlot publica la monografía Tàpies, y la revista Papeles de Son Armadans (Palma de Mallorca), dirigida por Camilo José Cela, le dedica un número monográfico con colaboraciones de Giulio Carlo Argan, Umbro Apollonio, Jacques Dupin, Pierre Restany y Herbert Read, entre otros muchos. Tàpies participa en las exposiciones colectivas The Spanish Painting and Sculpture (The Museum of Modern Art, Nueva York), Before Picasso, after Miró (The Solomon R. Guggenheim Museum, Nueva York) y Neue Malerei. Form, Struktur, Bedeutung (Städtische Galerie, Munich). Exposiciones individuales en Barcelona, Nueva York, Milán, Bilbao y Estocolmo.

1961. Viaja a Nueva York con motivo de su nueva exposición individual en la Martha Jackson Gallery, cuyo catálogo es prologado por J. J. Sweeney, entonces director del Guggenheim Museum. Junto con Tapié, visita al compositor Edgar Varèse, cuya obra admira desde tiempo atrás. A lo largo del año, distintas galerías de Europa y América acogen exposiciones de su obra (en Washington DC, Essen, Munich, París, Buenos Aires y Estocolmo). Participa en las exposiciones colectivas Arte e Contemplazione (Palazzo Grassi, Venecia) y Paris, carrefour de la peinture 1945-1961 (Stedelijk Van Abbe Museum, Eindhoven).

1962. En Hannover, asiste a la inauguración de su primera exposición retrospectiva, organizada por Werner Schmalenbach, en la Kestner Gesellschaft. Viaja a Nueva York, donde inaugura una nueva exposición retrospectiva, en The Solomon R. Guggenheim Museum, organizada por Thomas Messer. Exposición retrospectiva en la Kunsthaus de Zurich. Establece contacto con Bertrand Russell para adherirse al Congreso por la Paz que éste preside en Moscú. Se instala durante un mes en la ciudad suiza de St. Gallen, y realiza una pintura mural de grandes dimensiones para la nueva universidad de esta ciudad. J. E. Cirlot publica Significación de la pintura de Tàpies. Exposiciones individuales en Roma, Estocolmo y Caracas.

1963. Premio del Art Club de Providence (Rhode Island, EE.UU.). Exposiciones individuales en Phoenix, Pasadena, Los Angeles, Nueva York, Turín y París. Se instala en su nueva casa-estudio de la calle Zaragoza, Barcelona, proyectada por el arquitecto Coderch. Junto con Joan Brossa, publica El pa a la barca, libro de bibliófilo para el que realiza veinticuatro litografías-collage.

1964. Sala especial en la III Documenta de Kassel. Se publican las monografías Tàpies (de Blai Bonet), Tàpies 1954-1964 (de Alexandre Cirici) y Antoni Tàpies. Fustes, papers, cartons i collages (de Joan Teixidor). Exposiciones individuales en Colonia, Roma, París, Toronto, Bonn, Estocolmo, Barcelona y Montreal. Participa en las exposiciones colectivas "Painting and Sculpture of a Decade" (Tate Gallery, Londres) y "España Libre" (Rímini, Florencia, Reggio nell’Emilia, Venecia y Ferrara).

1965. Exposición retrospectiva en el Institute of Contemporary Arts de Londres, organizada por Roland Penrose. Realiza treinta y seis litografías para Novel·la, nuevo libro de bibliófilo en colaboración con Brossa. Exposiciones individuales en Colonia, Munich, Solothurn, St. Gallen y Barcelona. Participa en la exposición Collages and Constructions (Martha Jackson Gallery, Nueva York), junto con Burri, Nevelson y Van Leyden.

1966. Participa en una reunión clandestina en el Convent dels Caputxins de Sarrià, Barcelona, donde estudiantes e intelectuales debaten la creación del primer sindicato universitario democrático tras el fin de la Guerra Civil. Como consecuencia, es detenido por la policía y multado. Empieza a redactar sus memorias. En la Bienal de Menton gana el Grand Prix du Président de la République Française. El XV Congreso Internacional de Críticos de Arte le concede la Medalla de Oro por el valor artístico y moral de su obra. Exposiciones individuales en Madrid, Cannes, Toulouse, París y Estocolmo.

1967. Recibe el Gran Premio del Grabado en la Bienal de Ljubljana, Yugoslavia. Giuseppe Gatt publica la monografía Tàpies, que incluye colaboraciones de Giulio Carlo Argan, Renato Barilli, Maurizio Calvesi, Filiberto Menna, Nello Ponente e Italo Tomassoni. Se publica Antoni Tàpies o l’escarnidor de diademes, con aportaciones de Joan Brossa, Joaquim Gomis, Joan Prats y Francesc Vicens. Tàpies realiza los decorados para Semimaru, pieza de teatro Nô de Yuzaki Motokiyo Zeami (1363-1443), que se estrena en el Teatre de l’Aliança del Poblenou, Barcelona. Exposición antológica de su obra gráfica en el Kunstmuseum de St. Gallen, Suiza. Nuevas exposiciones individuales en París (Galerie Maeght) y Nueva York (Martha Jackson Gallery). El artista participa en diversas exposiciones colectivas, entre las que destacan Dix ans d’art vivant (Fondation Maeght, Saint-Paul-de-Vence) y Vom Bauhaus bis zur Gegenwart (Kunstverein, Hamburgo).

1968. Colabora con Jacques Dupin en el libro de bibliófilo La Nuit grandissante. Viaja a Viena y asiste a la inauguración de su exposición retrospectiva en el Museum des 20. Jahrhunderts, organizada por Werner Hofmann. Con sábanas dobladas y cosidas, crea unas pantallas para tres ventanas del convento de capuchinos de Sion, Suiza. Nuevas exposiciones antológicas en Hamburgo (Kunstverein) y Colonia (Kunstverein). Exposiciones individuales en Nueva York, París y Düsseldorf.

1969. Michel Tapié publica la monografía Tàpies. Exposición retrospectiva de obra gráfica en la Kunstverein de Kassel. Exposiciones individuales en Barcelona, París, Munich y Toronto.

1970. Junto con Joan Miró, acude a una asamblea clandestina que se celebra en el monasterio de Montserrat, Barcelona, para protestar por el llamado “Proceso de Burgos”, en que un tribunal militar juzga a opositores del régimen de Franco. A lo largo del año, realiza una gran variedad de objetos-escultura, y de este modo incrementa el número de experiencias en el terreno del assemblage, una técnica que utilizaba desde tiempo atrás. Realiza una obra mural para el nuevo teatro de St. Gallen, Suiza. Se publica La pràctica de l’art, una compilación de escritos y declaraciones del artista. Alexandre Cirici publica Tàpies, testimoni del silenci. Exposiciones individuales en Nueva York, Baden-Baden, Estocolmo, Barcelona y Milán.

1971. Realiza la suite de dibujos y collages Cartes per a la Teresa, que más tarde (1974) se editará litográficamente en forma de libro. En la Galerie Maeght de Zurich presenta su producción reciente de assemblages y esculturas-objeto (realizados entre 1968 y 1970). Colabora con André du Bouchet en el libro de bibliófilo Air, con catorce litografías y aguafuertes. Sebastià Gasch publica la monografía Tàpies. Nuevas exposiciones individuales en Colonia, Londres, Balstahl, Palma de Mallorca y Barcelona.

1972. Le conceden el Premio Rubens, en Siegen, Alemania, donde se inaugura una exposición retrospectiva de su obra (Städtische Galerie im Haus Seel). Tàpies realiza la Suite catalana, una edición de cinco aguafuertes con el motivo central de los colores de la bandera catalana. Joan Miró le nombra miembro del patronato de la fundación que acaba de crear. Exposición de pinturas, objetos y assemblages en la Galerie Maeght de París. Vera Linhartova publica la monografía Tàpies. El artista participa, junto con John Cage y Bob Thomson, en la exposición Concept and Content (Martha Jackson Gallery, Nueva York).

1973. En París, asiste a la inauguración de su exposición retrospectiva en el Musée d’Art Moderne de la Ville de Paris, que posteriormente viajará a Ginebra (Musée Rath) y Charleroi (Palais de Beaux-Arts). Realiza una serie de litografías para el libro La clau del foc, con prólogo y selección de textos de Pere Gimferrer. También crea los primeros proyectos para Llull, libro de bibliófilo con grabados del artista y textos de Llull, que no se publicará hasta 1985. Mariuccia Galfetti publica Tàpies. Obra gráfica 1947-1972. Exposiciones individuales en Barcelona, Los Angeles, Sevilla, Bonn y Madrid.

1974. Recibe el Premio del British Arts Council con motivo de la Exposición Internacional del Grabado, y en Colonia le conceden la Stephan-Locher-Medaille. Publica L’art contra l’estètica, nueva compilación de artículos y declaraciones. Se publican las monografías Antoni Tàpies i l’esperit català (de Pere Gimferrer) y Antoni Tàpies. Zeichen und Strukturen (de Werner Schmalenbach). Exposiciones retrospectivas en Humlebæk (Louisiana Museum), Berlín (Nationalgalerie), Londres (Hayward Gallery) y Swansea (Glynn Vivian Art Gallery). Exposiciones individuales en Düsseldorf, Londres, Toronto, Goteburgo, México DF, París y Nueva York.

1975. Por encargo de diversas entidades pacifistas, realiza el cartel “Pro Abolición Pena de Muerte”, y participa activamente en las distintas campañas para la amnistía de los presos políticos españoles y el retorno de las libertades democráticas. Realiza cinco aguafuertes para el libro de Edmond Jabès Ça suit son cours, así como una serie de grabados para un libro de Jean Daive, y colabora con Shuzo Takiguchi en la obra Llambrec material. Exposiciones individuales en Barcelona, Zurich, Nueva York, Basilea, Sevilla, Los Angeles, Ginebra, Palma de Mallorca y Madrid.

1976. Viaja a Saint-Paul de Vence, donde inaugura su exposición retrospectiva en la Fondation Maeght, que posteriormente recalará en la Fundació Joan Miró de Barcelona. En Venecia, visita la Bienal, donde participa en la exposición Spagna: Avanguardia artistica e realtà sociale. Nueva exposición retrospectiva en Tokio (Seibu Museum). Georges Raillard publica la monografía Tàpies. Exposiciones individuales en Boston, París, Ginebra, Girona, Munich y Barcelona.

1977. Exposición retrospectiva itinerante en Norteamérica (Albright-Knox Art Gallery, Buffalo; Museum of Contemporary Art, Chicago; Marion Koogler McNay Art Institute, San Antonio; Des Moines Art Center, Des Moines; y Musée d’Art Contemporain, Montreal). Exposición retrospectiva de obra sobre papel en Bremen (Kunsthalle), Baden-Baden (Staatliche Kunsthalle) y Winterthur (Kunstmuseum). Colabora con Rafael Alberti en el libro de bibliófilo Retornos de lo vivo lejano. Roland Penrose publica la monografía Tàpies. Exposiciones individuales en Barcelona, Lleida y Madrid.

1978. Publica el libro autobiográfico Memòria personal, con el que obtendrá –al año siguiente– el Premio Pablo Antonio Olavide de literatura testimonial. Exposición retrospectiva de obra sobre papel en Les Sables d’Olonne (Abbaye Sainte-Croix). Tàpies viaja a Nueva York, con motivo de su exposición en la Martha Jackson Gallery; visita a Robert Motherwell en su casa de Greenwich, Connecticut. Realiza ocho grabados para Petrificada petrificante, libro de poemas de Octavio Paz. Exposiciones individuales en Basilea, Madrid, París, Düsseldorf, Isernhagen, St. Gallen, Hamburgo y Barcelona.

1979. Su Memòria personal recibe el Premio Ciudad de Barcelona, y el artista es elegido miembro honorario de la Academia de las Artes de Berlín. Exposición retrospectiva itinerante en Karlsruhe (Badischer Kunstverein) y Linz (Neue Galerie im Stadt Linz), con motivo de la cual Andreas Franzke y Michael Schwarz publican la monografía Antoni Tàpies. Werk und Zeit. Exposiciones individuales en México DF, Amsterdam, Barcelona, Colonia, Girona, Valencia, Stuttgart y París. Participa en la exposición colectiva Soft-art. Weich und Plastisch (Kunsthaus, Zurich).

1980. En Madrid, asiste a la inauguración de su exposición retrospectiva en el Museo Español de Arte Contemporáneo. Viaja a Amsterdam, para inaugurar una nueva exposición antológica en el Stedelijk Museum. En las Jornadas de Estudio sobre los Derechos Humanos, organizadas por la Cruz Roja en el monasterio de Montserrat de Barcelona, lee la ponencia “El arte y los derechos humanos”. Exposición retrospectiva en Kiel (Kunsthalle). El artista realiza una serie de aguafuertes para el libro de Jorge Guillén Repertorio de Junio. Mariuccia Galfetti publica Tàpies. Obra gráfica 1973-1978. Exposiciones individuales en Zurich, Roma y Viena. Tàpies participa en diversas exposiciones colectivas, entre las que destacan Zeichen des Glaubens (Schloss Charlottenburg, Berlín Occidental) y Umanesimo, disumanesimo nell’arte europea 1890/1980 (Palagio di Parte Guelfa, Florencia).

1981. En Saint-Paul de Vence, crea sus primeras esculturas de cerámica, asistido por el ceramista alemán Hans Spinner. En Madrid, el rey Juan Carlos I le otorga la Medalla de Oro de Bellas Artes, y en Londres es investido doctor honoris causa por el Royal College of Art. Recibe el encargo del Ayuntamiento de Barcelona de realizar un monumento dedicado a Picasso, y hace los primeros bocetos. Colabora con José-Miguel Ullán en el libro Anular. Asiste a la inauguración de su exposición retrospectiva en la Fondation Château de Jau (Cases de Pène, Francia). Durante el otoño, nuevo viaje a Nueva York con motivo de su exposición en la galería M. Knoedler. Exposiciones individuales en Tokio, Lindau, St. Gallen, San Francisco, Madrid, Barcelona, Colonia, Düsseldorf, Osaka y Zurich. Participa en la exposición Paris-Paris, 1937-1957. Création en France (Centre Georges Pompidou, París).

1982. Se publica La realitat com a art, tercera recopilación de artículos y declaraciones del artista. Tàpies asiste a la inauguración de su exposición retrospectiva en Venecia (Scuola di San Giovanni Evangelista), celebrada en el marco de la Bienal. Recibe un premio, junto con Marc Chagall, de la Fundación Wolf de Jerusalén. Diseña los decorados de la obra de Jacques Dupin L’éboulement. Colabora con Pere Gimferrer en el libro de bibliófilo Aparicions, y realiza cuatro aguafuertes para el libro de Jean Daive Tàpies, répliquer. Josep Vallès publica Tàpies empremta (Art, Vida). Exposiciones individuales en Roma, Zaragoza, Stuttgart, París, Los Angeles, Barcelona, Nueva York, Salzburgo y Munich.

1983. Se inaugura en Barcelona su escultura monumental en homenaje a Pablo Picasso, encargada por el Ayuntamiento de la ciudad. Tàpies realiza el pavimento de la Plaça Catalunya de Sant Boi de Llobregat (Barcelona), asistido por J. Gardy Artigas. Le conceden la Medalla de Oro de la Generalitat de Catalunya, y la Fundación Toepfer de Hamburgo le otorga el Premio Rembrandt. Es nombrado Officier des Arts et des Lettres por el gobierno francés. Asiste a la inauguración de su exposición en la Abbaye de Sénanque (Gordes, Francia). En la Fundació Joan Miró de Barcelona, se celebra una exposición antológica de carteles, portadas de libros y fundas de disco de Antoni Tàpies. Exposiciones individuales en Hannover, Zurich, París y Barcelona.

1984. Asiste a la inauguración en Zurich de su exposición de esculturas de cerámica del período 1981-1983. Viaja a San Sebastián con motivo de su exposición antológica en el Museo de San Telmo. La Asociación para las Naciones Unidas en España le concede el Premio de la Paz. El artista colabora con Edmond Jabès en el libro Dans la double dépendance du dit. Se publica el libro Els cartells de Tàpies con texto de Rosa Maria Malet y catalogación de Miquel Tàpies. Victòria Combalia publica la monografía Tàpies. Por iniciativa del propio artista, se constituye en Barcelona la Fundació Antoni Tàpies. Exposiciones individuales en Berlín Occidental, París, Colonia, Madrid, Estocolmo, Seúl, Tokio, Nueva York y Francfort.

1985. Publica Per un art modern i progressista, nueva recopilación de escritos y declaraciones. Viaja a Milán con motivo de su exposición retrospectiva en el Palazzo Reale, organizada por el Ayuntamiento de la ciudad. En Bruselas, asiste a la inauguración de una nueva exposición antológica de su obra en el Musée d’Art Moderne, organizada en el marco de Europalia 88. El gobierno francés le concede el Prix National de Peinture, y es nombrado miembro de la Academia Real de Bellas Artes de Estocolmo. Recibe el Premio de la Internationale Triennale für farbige Originalgrafik de Grenchen, Suiza. Se publica el libro de bibliófilo L’Estació, con textos de J.V. Foix y grabados de Tàpies. Se publica Llull (proyecto iniciado en 1973), con grabados del artista y una selección de textos de Ramon Llull (s. XIII) a cargo de Pere Gimferrer y un texto introductorio de Miquel Batllori. Exposiciones individuales en Barcelona, San Francisco, Madrid, Milán, Düsseldorf, Helsinki y París.

1986. Asiste a la inauguración de su exposición antológica en la Wienes Künstlerhaus de Viena. La exposición, organizada por Rudi Fuchs, viajará posteriormente a Eindhoven (Stedelijk van Abbemuseum). Durante el verano, Tàpies expone nuevas esculturas y relieves murales de cerámica en la Abbaye de Montmajour de Arles. Participa en la exposición inaugural del Centro de Arte Reina Sofía, de Madrid, junto con Baselitz, Chillida, Saura, Serra y Twombly. Exposiciones individuales en Madrid, Nueva York, París, Arles y Barcelona.

1987. Barbara Catoir publica Gespräche mit Antoni Tàpies. El artista participa en las exposiciones Le Siècle de Picasso y Fifty Years of Collecting: An Anniversary Selection. Paintings Since World War II, en el Musée d’Art Moderne de la Ville de Paris y el Solomon R. Guggenheim Museum, de Nueva York, respectivamente. Exposiciones individuales en Nueva York, Madrid, Zurich, Valencia, Colonia y Hannover.

1988. Es investido doctor honoris causa por la Universitat de Barcelona. El gobierno francés le otorga el grado de Comendador de la Orden de las Artes y las Letras, y es nombrado miembro honorario de la Gesellschaft Bildener Künstler Österreichs de Viena. Tàpies realiza los primeros bocetos de Núvol i cadira, escultura de grandes dimensiones que coronará la sede de la Fundació Antoni Tàpies. El Ayuntamiento de Barcelona organiza la exposición Tàpies: els anys 80 (Saló del Tinell). Exposición retrospectiva en Marsella (Musée Cantini). Exposición retrospectiva itinerante de su obra gráfica por distintas ciudades de EE. UU. Anna Agustí publica Tàpies. Obra completa, 1943-1960, primer volumen del catálogo razonado de la obra del pintor, editado en colaboración con la Fundació Antoni Tàpies. El artista participa en la exposición Aspects of Collage, Assemblage and the Found Object in Twentieth-Century Art (The Solomon R. Guggenheim Museum, Nueva York). Junto con Kounellis y Richard Serra, expone en la galería Jean Bernier de Atenas. Exposiciones individuales en París, Basilea, Berlín, Barcelona, Roma, Londres y St. Gallen.

1989. Exposición retrospectiva de obra gráfica en Pekín. El artista viaja a Düsseldorf con motivo de su exposición antológica en la Kunstsammlung Nordrhein-Westfalen, organizada por Werner Schmalenbach. En la Galerie Lelong de Zurich, presenta su más reciente producción en esculturas y obra sobre cartón. Participa en la exposición inaugural del Instituto Valenciano de Arte Moderno (IVAM) de Valencia. Exposiciones individuales en Nueva York, Buenos Aires, Oporto y Düsseldorf.

1990. En febrero se inaugura la escultura monumental Núvol i cadira, que corona el edificio Montaner y Simón, nueva sede de la Fundació Antoni Tàpies. En junio, la Fundació inicia sus actividades públicas. Se publica Carrer de Wagner, con grabados de Tàpies y poemas de Brossa. El artista realiza tres aguafuertes para el libro de bibliófilo El árbol de la vida. La sierpe, con textos de María Zambrano. Anna Agustí publica Tàpies. Obra completa, 1961-1968, segundo volumen del catálogo razonado de la obra del pintor. Le conceden el Premio Príncipe de Asturias de las Artes. Viaja a Tokio, donde recibe el Praemium Imperiale que otorga la Asociación Artística de Japón. Es investido doctor honoris causa por las universidades de Glasgow y de las Islas Baleares. En Madrid, asiste a la inauguración de su exposición retrospectiva en el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, que posteriormente viajará a la Fundació Joan Miró de Barcelona. Es nombrado miembro honorario de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid. Exposiciones individuales en Nueva York, Milán, Bruselas, Marsella, Barcelona, Oviedo, Madrid, París y Chicago.

1991. Viaja a Praga, donde asiste a la inauguración de su exposición en el pabellón Micovna, en el Jardín Real del castillo de dicha ciudad. Se inaugura la exposición Tàpies und die Bücher (Schirn Kunsthalle, Frankfurt). La Fundación Cultural Casa de la Moneda de Madrid le concede el Premio Tomás Francisco Prieto. Exposición Millares, Saura, Tàpies (Museu Sztuki, Lodz, Polonia). Exposiciones individuales en Barcelona, Colonia, Zurich, Las Palmas de Gran Canaria, Oporto, Londres, Tokio, México DF, Long Beach y Nueva York.

1992. En la Fundació Antoni Tàpies, se inaugura la exposición Tàpies. Comunicació sobre el mur, que posteriormente viajará al Instituto Valenciano de Arte Moderno (IVAM) de Valencia, y a la Serpentine Gallery de Londres. En Nueva York, asiste a la inauguración de su exposición retrospectiva de obra gráfica en el Museum of Modern Art. Es nombrado Miembro de Honor de la Royal Academy of Arts de Londres, y de la American Academy of Arts and Sciences de Cambridge (Estados Unidos). El Ayuntamiento de Barcelona le otorga la Medalla de Oro de la Ciudad.

1994. Viaja a Estocolmo, para la inauguración de su exposición retrospectiva en el Prins Eugens Waldemarsudde. En Londres, se presenta una selección de su obra reciente (Waddington Galleries). El Palacio de Sástago, en Zaragoza, acoge la exposición Antoni Tàpies. Obra gráfica 1947-1990. Es nombrado doctor honoris causa por la Universitat Rovira i Virgili de Tarragona. Le conceden el Premio Herbert-Boeckl en Salzburgo. También recibe el Gran Premio Europeo de Obra Gráfica, concedido por la Bienal de Artes Gráficas de Eslovenia. A finales de septiembre el artista viaja a París, para asistir a la inauguración de su exposición retrospectiva en la Galerie Nationale du Jeu de Paume. Participa en la exposición Picasso-Miró-Tàpies. Keramische Werke, que tiene lugar en el Hetgens Museum de Düsseldorf. Exposiciones individuales en París, Barcelona y Salzburgo.

1995. En enero viaja a Nueva York, donde se inaugura una exposición retrospectiva de su obra (The Solomon R. Guggenheim Museum). Paralelamente, la galería Pace Wildenstein presenta una selección de su producción más reciente. Es nombrado miembro de la Académie des Beaux-Arts del Institut de France de París. En Madrid, el Museo de la Casa de la Moneda acoge una exposición de su obra gráfica. Durante el verano, el Musée d’Art Moderne de Ceret exhibe una selección de obras suyas realizadas en los últimos años. La Generalitat de Catalunya le concede el Premi Nacional d’Arts Plàstiques. En noviembre, Tàpies viaja a París y asiste al acto de donación a la UNESCO de la obra Totes les coses (1994). Otras exposiciones individuales en Barcelona, Madrid, Zurich y Nueva York.

1996. Una amplia exposición retrospectiva de su obra itinera, a lo largo del año, por diversos museos japoneses (Marugame Genichiro Inokuma, Kagawa; Nigata City Art Museum, Nigata; Gunma Museum of Modern Art, Gunma; Kirin Art Space Harajuku, Tokio). En enero, viaja a Santiago de Compostela, para acudir a la inauguración de su exposición antológica en el Auditorio de Galicia (la exposición viajará posteriormente a Lisboa Centro Cultural de Belém). En Lisboa, es condecorado por el presidente de la República portuguesa con la Cruz de la Orden de Santiago. Expone sus nuevas esculturas en bronce en las Waddington Galleries de Londres.

1998. A principios de marzo, la Fundació Antoni Tàpies inaugura la exposición Tàpies. El tatuatge i el cos, que presenta una amplia muestra de la producción sobre papel y cartón del artista a lo largo de más de cincuenta años. A finales de verano se inaugura en Locarno una exposición retrospectiva sobre su obra (Casa Rusca, Pinacoteca Comunale). A mediados de diciembre se inaugura en el Museu d’Art Contemporani de Barcelona su instalación Rinzen. Anna Agustí publica "Tàpies. Obra completa, 1982-1985". Exposiciones individuales en París, Madrid, Soria y Barcelona.

1999. En febrero la exposición Antoni Tàpies. El tatuatge i el cos es galardonada con el premio Ciutat de Barcelona. Publica El arte y sus lugares y se edita Tàpies, una recopilación completa de los artículos y escritos de Juan Eduardo Cirlot sobre el artista. Exposiciones individuales en Burgos, Logroño, Palma de Mallorca y San Sebastián. Participa en la exposición L’Art médecine en el Musée Picasso, Antibes.

2000. Retrospectiva en el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Madrid, comisariada por Manuel J. Borja-Villel. Exposiciones individuales en Nueva York, París, Barcelona, Munich, Cracovia y Burgos.

2001. Exposiciones individuales en Zürich, Londres, Barcelona, Madrid y Gerona (Centre Cultural de Caixa de Girona-Fontana d’Or). La Bibliothèque nationale de France, en París inaugura la exposición Antoni Tàpies ou la Poétique de la matière.

2002. Realiza el cartel para las Festes de la Mercè de Barcelona. Recibe el Premio Nacional de Grabado y Arte Gráfico concedido por la Calcografía Nacional y la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid. Viaja a Antibes, donde se inaugura la exposición retrospectiva Tàpies. La peinture au corps à corps (Musée Picasso). La Fundació Antoni Tàpies presenta Tàpies. Escriptura material. Llibres, exposición retrospectiva de su obra en el terreno de la bibliofilia. A lo largo del año, Rabat, Tánger y Casablanca acogen la exposición Tàpies al Marroc. Certeses sentides, que posteriormente viajará a Túnez. Exposiciones individuales en Lisboa, Oporto, Granada, Madrid, Cascais, Fuendetodos, Pamplona, Oviedo y París.

2003. En Madrid, asiste a la inauguración de Tàpies. Escritura material. Libros (La Casa Encendida). La exposición Antoni Tàpies. Cos i llenguatge, organizada por la Fundació Antoni Tàpies y la Diputació de Barcelona, inicia su itinerancia por diversos municipios. Es nombrado Comendador de la Orden Nacional de la Legión de Honor por decreto del Presidente de la República francesa. Recibe el Premio Velázquez de las Artes Plásticas, concedido por el Ministerio de Educación y Cultura español. En Lérida, asiste a la inauguración del nuevo Centre d’Art la Panera, que inicia sus actividades con la exposición L’univers obert d’Antoni Tàpies. Realiza el cartel para el coloquio internacional Jorge Semprún o Las Espirales de la Memoria, organizado por la Universitat de Girona, y para el Día Internacional del Escritor Encarcelado, por encargo del centro catalán del PEN Club. En Valencia, asiste al homenaje que –con motivo de sus 80 años– le rinde la Universitat de València y la editorial Tres i Quatre. La Kunsthalle in Emden (Alemania) presenta la exposición Tàpies. Werke auf Papier 1943-2003. Se estrena el documental Alfabet Tàpies, de Daniel Hernández, en el marco del Festival Internacional de Cine de Cataluña (Sitges). Es investido doctor honoris causa por la Universidad Complutense de Madrid. Exposiciones individuales en París, Barcelona, Nueva York, Londres y Madrid.

2004. El Museu d’Art Contemporani de Barcelona (MACBA) inaugura la exposición Antoni Tàpies. Retrospectiva, con motivo de la cual se publica el libro Tàpies en perspectiva. La Fundación General de la Universidad Complutense de Madrid le encarga el cartel de los cursos de verano del Escorial.

La Fundació Antoni Tàpies. www.fundaciotapies.org
La Fundació Antoni Tàpies fue creada por el pintor Antoni Tàpies en 1984 para fomentar el estudio y la difusión del arte moderno y contemporáneo. Como primer paso en la consecución de sus objectivos, la Fundació estableció en uno de los enclaves más significativos del Ensanche barcelonés un museo y una biblioteca especializada. La Fundació Antoni Tàpies apuesta por un enfoque plural e interdisciplinario, y trabaja para establecer colaboraciones entre especialistas de las diversas áreas del saber, cuyos resultados contribuyan sustancialmente a un mejor entendimiento del arte y de la cultura de nuestro siglo.

Museo y centro de investigación

Mediante el campo de actividades del museo, que incluye la organización de exposiciones de arte moderno y contemporáneo, instalaciones, simposios y conferencias, la Fundació Antoni Tàpies se constituye como centro activo de investigación artística. Los fondos del museo, formados a partir de la obra donada por Antoni y Teresa Tàpies, constituyen una de las colecciones más completas de obra de este artista, incluyendo ejemplos de todos los períodos de su prolífica producción.

Biblioteca

La Biblioteca cuenta con un exhaustivo fondo de documentación bibliográfica sobre el arte y los artistas del siglo XX, y contiene el más extenso archivo sobre la obra de Tàpies. Junto con el estudio del arte moderno, la presentación de culturas no occidentales es otro objetivo de la Fundació Antoni Tàpies. En este sentido, tiene especial interés una amplia sección de la Biblioteca dedicada a las artes y las culturas asiáticas.

Sede de la Fundación

El Museo, la Biblioteca, el Auditorio y las oficinas de la Fundació Antoni Tàpies se ubican en el edificio de la antigua Editorial Montaner i Simón, obra del arquitecto modernista Lluís Domènech i Montaner. Construido entre los años 1880 y 1885, este edificio constituye uno de los mejores ejemplos de la renovación arquitectónica y urbana de Barcelona durante el período modernista. Los trabajos de restauración y acondicionamiento han sido realizados por los aquitectos Roser Amadó y Lluís Domènech Girbau.

MASSOT, Josep. [Entrevista a Antoni Tàpies]. La Vanguardia. 15 de febrero de 2004

http://www.e-barcelona.org/modules.php?op=modload&name=News&file=article&sid=3392
Antoni Tàpies, que hace unos meses cumplió 80 años, está estos días ilusionado porque por fin en Barcelona, su ciudad, se podrá ver una selección retrospectiva de toda su trayectoria. La ha ido mostrando parcialmente en su fundación, pero la retrospectiva que el lunes inaugura el Rey en el Macba zanja una larga deuda pendiente y será la primera oportunidad de que los catalanes puedan ver una amplia selección de toda su obra, unas 180 piezas, de las 8.000 que componen su catálogo, seleccionadas por el director del museo, Manuel Borja Villel. Han tenido que pasar 54 años desde su primera exposición en Galerias Layetanas, pero Tàpies arrincona lamentos: “Han pasado 50 años, pero no es fácil reunir obras de museos y coleccionistas de muchas partes del mundo”.

JM –Impacta ver ahora, con la perspectiva del conjunto de su obra, los collages iniciales de papeles sucios, cartones con cruces, hilos pegados, rasgaduras...

AT –De lo que estoy más contento de la primera época es de la serie de los años 40-48, los cartones, las rasgaduras, el grattage... Son un antecedente que refleja mi carácter intuitivo y apuntan cosas que he seguido desarrollando aún hoy. Son ideas muy básicas para mí, la unidad del cosmos y la dinámica positiva-negativa que tiene la vida. Es como un telón de fondo permanente que varía según las circunstancias históricas, y que incluye mi intento de provocar al espectador para que reflexione, de encontrar los medios adecuados que provoquen un cambio de conciencia en el espectador y que éste emprenda el camino de la meditación, si no puede ser el del éxtasis, que le lleve, en fin, a descubrir la verdadera naturaleza humana y de toda la realidad. Mi papel es, entonces, modesto, porque es el espectador quien ha de descubrir ese camino por sí mismo.
JM –¿Cómo?

AT –Suelo poner el ejemplo de la taza de té. No sirve la descripción. Para disfrutar del té hay que coger la taza y bebérsela. Es la única manera de conocer, de conocerte a ti mismo.
JM –También hay en esa época una corriente surrealista.

AT –Del surrealismo me interesaban los aspectos teóricos, porque excepto Miró y Ernst, la mayoría de pintores surrealistas no aportan nada a la plástica, ligada a las escuelas académicas. Miró sí. Desde la perspectiva del arte abstracto añade cosas, lo conecta con aspectos mágicos, de misterio, con las culturas prehistóricas, primitivas...

JM –¿Sigue manteniendo sus opiniones sobre Salvador Dalí, en el año de su sacralización?

AT –Más valdría que sacralizáramos el agua en la que nos bañamos. Dalí es el modelo de lo que no se habría de hacer; hace temas más o menos fantasiosos, pero tiene una plástica escolar que no llega ni a ser ni una buena academia. Hizo mucho daño. En la exhibición de una técnica puede parecer un pintor virtuoso, pero da un poco de risa, hace una pintura relamida, lo que en arte llamamos un pintor “llepapinzells”. Pero eso de dedicar años a celebrar a un creador tiene un peligro, no buscado, de saturación.

JM –Después llegó su viaje a París.

AT –Me hizo reaccionar a fondo y sacarme de encima muchas cosas. En París viví muy intensamente la polémica de los surrealistas, el debate entre abstractos y pintores politizados, que clarificó en mí muchas cosas. La pintura politizada respondía al dirigismo político. Aún recuerdo la exposición de Fougerons, un pintor cuyo catálogo estaba escrito por Laurent Casanova, un comisario estalinista, y que pintaba al dictado de instrucciones políticas concretas. A mí, que venía de un país franquista y del nacionalcatolicismo, todo esto me horrorizó y tal vez me inoculó el horror a los dogmas.

JM –Se puso a investigar la materia.

AT –El origen de la expresividad plástica no está sólo en las pinturas al óleo. El mismo soporte tiene una gran expresividad, el cartón, el papel... La elección del soporte es muy importante. La visión de los materiales la fui desarrollando en los años siguientes y mi inquietud me llevó a la búsqueda de libros de divulgación científica. Siempre he intentado mostrar la materia del cosmos. No soy partidario de explicar mis obras por medio de los títulos, pero durante un tiempo hice muchos cuadros con títulos como “materia en forma de pie” o “en forma de bañera” o “de pierna o de silla”, para mostrar que todo es la misma materia, aunque adquiera formas distintas. Yo pinto la materia y no hay una materia muerta e inerte, no hay un estado de solidez, sino que todo se mueve. La materia parece estática, pero en su interior hay un movimiento constante de electrones y subelectrones que circulan a gran velocidad. En un cuadro puse polvo de mármol, que brillaba, para que pareciera reflectante, como chispas de electricidad.

JM –En usted hay una relación natural entre ciencia y sabiduría oriental.

AT –Es curioso que algunas de las explicaciones que han dado los científicos moderno en física coincidan con las conclusiones a las que habían llegado muchos siglos antes sabios de India o de China. a veces como mínimo 500 años antes de Cristo. Más tarde hice obras con gran cantidad de materiales palpables y otros invisibles, cuadros con lo más transparente que hay en pintura, el barniz.

JM –No hay espacio en esta entrevista para hablar del collage, de la tierra como materia, de la importancia que tuvo su idea del muro, del cuadro como objeto en sí mismo, de las esculturas, de la incorporación de las letras...

AT –Todo eso se puede ver en la exposición. Me gusta aún hoy combinar elementos plásticos y escritos, con frases y palabras que dan un aire de misterio y que intento que sean difíciles de interpretar, escribiendo por ejemplo al revés para provocar el esfuerzo del espectador. Fíjese que hoy muchos jóvenes están haciendo esa simbiosis entre escritura y arte.

JM –No puede decirse que usted haya sido un artista de grandes rupturas.

AT –Es mi carácter. No soy de grandes rupturas, sino de evoluciones paulatinas. No me gustan las grandes afirmaciones contundentes. Una afirmación puede ser vista por otro de manera diferente. Todo en el mundo es muy relativo. No creo en los dogmas, sino en la reflexión. Yo apuesto por el espíritu crítico, algo que echo mucho de menos en el mundo de hoy.
JM –¿Cómo se relaciona usted con su parte oscura?

AT –Todos la tenemos, y yo la reflejo con obras más dramáticas, más infernales. Todos tenemos nuestros demonios y brujas, algo que forma parte de lo positivo y lo negativo. Suele ser un tabú que se nos ha explicado muy mal. Y es muy sencillo: hay que tomarlo de forma simbólica, metafórica, como hacen la Biblia u otros libros religiosos de India o de China. El Papa acaba de reconocer que el infierno no es un lugar donde bulle en las calderas el aceite hirviendo, sino que es un símbolo.

JM –Utiliza a menudo materiales humildes.

AT –En los objetos de tres dimensiones suelo añadir cosas humildes, pobres. Tal vez es una forma de expresividad heredada de ser catalán. En Catalunya tuvo mucha influencia el franciscanismo; la visión del mundo humilde, de las cosas pequeñas está muy presente en Llull o en Eiximenis.

JM –¿Y sus constantes referencias al cuerpo?

AT –La representación del cuerpo refleja un afán introspectivo. No es algo egocéntrico, sino que, como muestran los sabios, la respiración, los movimientos del yoga, enseñan a vivir intensamente el presente, dan conciencia de uno mismo y ayudan a comprender.

JM –Usted repudia el concepto de belleza, pero muchos de sus cuadros causan en el espectador una innegable y profunda emoción estética.

AT –Sí se puede hablar de belleza si se entiende como el sumo ideal de encontrar un único trazo que resuma todo el universo o llevar al espectador a tomar conciencia de sí mismo. De lo que abomino es del concepto académico de belleza, sustentado en la mera habilidad.
JM –En los últimos años, ha sorprendido la energía desbordante que expresan sus últimas creaciones. ¿De dónde saca tanta energía y libertad creativa?

AT –Eso no soy yo quien debe decirlo. Lo que sí tengo es una insatisfacción permanente por creer que el cuadro ideal no acaba de serlo nunca, y eso me estimula a intentarlo en otro cuadro. Detrás de todo ello está la búsqueda de conocimiento. Conocer es la base de la vida. Amor y conocimiento.
JM –Aparece mucho la muerte en sus cuadros.

AT –Nosotros solemos obsesionarnos con la idea de que nacemos y morimos, de que todo comienza y todo acaba, de que ocupamos un espacio de tiempo determinado. No es cierto, esto es una convención. Antes de nacer, estamos ya en el vientre materno y nuestra madre ya existía, y así sucesivamente, todo proviene de energías misteriosas que no sabemos lo que son. Y cuando morimos, no acaba todo, sigue la vida.
JM –Pero sí la conciencia.

AT –Hoy vivimos de espaldas a la muerte, cuando es la cosa más simple de la vida.

JM –Dan placer también sus obras.

AT –Puedo aceptarlo, si lo entendemos como un medio para entrar en contacto con la realidad profunda y no algo fundado en un ejercicio técnico “per fer maco”. Llega un momento en que el repentino aullido de un perro en la calle nos ilumina y nos trae la felicidad y la belleza.
JM –¿Qué es el tiempo para usted?

AT –Forma parte del espacio, es lo que los científicos llaman la cuarta dimensión. En mis obras reflejo el paso del tiempo de muchas formas, con el uso de materiales gastados, objetos efímeros...

JM –Incluye muchos elementos de dolor en sus obras.

AT –El budismo es la doctrina oriental que más ha estudiado el dolor. Dice el monje zen que si ves a Buda viniendo hacia ti por la calle, hay que matarlo. Hay que matar al maestro. Hay que aprender a no mantenerse enganchado al maestro. El dogmatismo cristiano ha creído ver en una cita budista, la que dice que todo en la vida es doloroso, una creencia pesimista, cuando el budismo es todo lo contrario, es muy optimista, con mayor ilusión y goce que las creencias occidentales, y hay muchas enseñanzas budistas que nos enseñan a aliviar o anular el dolor.

JM –Pero, al margen de elementos como la cruz, usted conserva muchos ecos cristianos.

AT –Sí, como la idea del Padre Eterno, creador del mundo. Si todos somos hijos del mismo padre, llámese como se llame, energía unitaria o Padre Eterno, entonces todos somos hermanos y eso tiene una gran repercusión social para el entendimiento de todos los hombres.
RIGALT, Carmen. [Entrevista a Antoni Tàpies]. La Revista

http://www.el-mundo.es/larevista/num135/textos/tapi.html
Sus enemigos le critican su hilo directo con el gobierno de la Generalitat, pero Tàpies sigue declarándose independiente. Con casi 75 años, expone en París y Madrid y acaba de descolgar una muestra retrospectiva en Barcelona. Mientras, el pintor catalán conserva la esperanza de encontrar la pincelada única, mágica, capaz de crear cuadros de una sencillez máxima. 

Antoni Tàpies no es un predicador, pero a ratos lo parece. Lo que más parece, sin duda, es un tipo especial. No lo digo porque su lenguaje plástico esté reservado a sensibilidades privilegiadas -que a lo mejor también- sino porque su verbo -eso es, sobre todo su verbo- alcanza momentos de una densidad insondable (...) hablaba como haciendo olas con la voz, alargaba las frases dotándolas de una acariciante placidez y entornaba los párpados para dar más espiritualidad a sus palabras.

Pero vayamos a lo esencial. Tàpies nos recibió a Chema (Conesa, responsable de la fotografía de esta entrevista) y a mí a la hora de la siesta, que es una hora torpona, y en todo momento hizo gala de una amabilidad diligente, como si nosotros fuéramos los primeros periodistas del año que pasaban por su estudio. No mostró ningún atisbo de flaqueza o de hastío, y estuvo muy comprensivo con las preguntas estúpidas. Fueron casi dos horas de encuentro. El tiempo transcurría despacio, como transcurren las tardes de cualquier primavera precipitada (...). Allí, bajo la penumbra uterina del estudio, todo parecía ingrávido, y hasta los objetos daban la impresión de estar atrapados en un extraño magnetismo. (...)

CR -Si no lo digo reviento, Antoni. Es usted muy trascendente. En todas las entrevistas que le he leído siempre termina hablando del cosmos. 

AT -Depende de lo que usted entienda por trascendencia. Yo soy de esas personas que piensan que lo trascendente está en lo inmanente. Es decir, frente al más allá yo apuesto por el más acá. El cosmos somos usted, yo, esta mesa, el cuadro... Cuando hablo del cosmos me refiero siempre a ese cosmos próximo. Lo demás son divagaciones. De lo demás no sabemos nada. 

CR -Pero yo le he oído mucho ejercer de sabio. Sus teorías sobre la pincelada zen o pincelada única, por ejemplo, resultan de lo más curiosas. Según usted, hubo un pintor chino que se puso a buscarla, la encontró y la guardó en su casa. 

AT-Sí. 

CR -¿Sí? Yo creía que era una boutade. 

AT -Comprendo que dicho así suene extraño. Pero es verdad. Un amigo mío encontró una caligrafía zen que se parecía a la idea de la pincelada única. Entiéndalo como una metáfora: es la ilusión que tenemos todos los artistas por encontrar esa pincelada... Yo nunca he conseguido hacer un cuadro de una sola pincelada. 

CR-¿Cómo sería un cuadro de una sola pincelada? 

AT-De una sencillez máxima. Para expresar cosas importantes no hace falta utilizar grandes recursos ni imágenes grandiosas. En un gramo de polvo puede estar contenido todo el universo. 

CR-Déjeme ir por partes: ¿el arte hay que explicarlo? 

AT-Se pueden dar equivalencias, pistas, pero explicaciones intelectuales exactas no, porque irían contra la misma idea del arte. Cuanta más desnudez de palabras, mejor. 

CR-Usted, sin embargo, les ha dedicado a sus obras explicaciones larguísimas y muy complicadas. 

AT-Porque me lo han pedido. Empiezan diciéndote que des unas orientaciones sobre lo que haces, luego quieren más, y más, y más, y al final acabas escribiendo libros... 

CR-¿Y eso no es negar el valor de lo inexplicable? 

AT-Claro. Lo ideal sería callarse. Trabajar y callar. Yo nunca entro en el estudio con una idea premeditada y cuando lo hago suelo fallar. Me gusta experimentar sobre la marcha. Soy como el científico que inventa unas píldoras y se las toma para comprobar los efectos consigo mismo. Todo lo demás, las disquisiciones, las explicaciones, los discursos, son añadidos que vienen a posteriori y que aportan más bien poco. 
CR-¿Es necesario titular los cuadros? 

AT-Ni necesario y tal vez ni siquiera conveniente. No hay que limitar o dirigir la atención del espectador. Yo he aprendido mucho de los músicos, hasta hace nada la música era un arte más puro que la pintura, te decían: "Cuarteto número 3, opus 27", y a partir de ahí quien escuchaba la composición añadía el resto. Afortunadamente hoy los pintores ya nos hemos liberado de muchas servidumbres... Yo me considero ya un señor independiente que hace sus lucubraciones y se lo monta a su aire. 

CR-Cuando ve un bodegón, ¿qué siente? 

AT-¿Un bodegón al óleo...? 

CR-Sí, un cuadro con frutas y verduras, y una jarra de vino, y esas cosas típicas de los bodegones clásicos... 

AT-Actualmente eso no es arte. Existe una crítica poco rigurosa y selectiva a este respecto. Picasso me comentó que en cierta ocasión le enseñaron una obra muy mala y él la rechazó diciendo: "Oiga, que todavía hay clases". 

CR-Se lo pondré más difícil: imagine que le invitan a una casa y lo primero que ve al llegar es el retrato de la anfitriona sobre la chimenea. ¿Cómo reacciona? ¿Mira hacia otro lado? 

AT-Siempre queda el recurso de hacerse el elegante y murmurar "qué poético...". Porque ahora los retratos se hacen mejor con una cámara fotográfica que con unos pinceles. En cualquier caso, yo no manifestaría mi contrariedad, más bien intentaría creer que son cuestiones sentimentales. Mucha gente tiene necesidad de rodearse de los retratos de sus parientes, es algo bastante natural... Mi mujer tiene muchas fotografías de sus padres, de sus hijos y de sus nietos. Yo no. Yo me fío más de mi memoria que de las fotos. No necesito ver las imágenes porque las llevo dentro. 

CR-Según leí en cierta ocasión, la idea de reflejar la realidad en un cuadro a usted le parece, además de pasada de moda, perjudicial para la salud. ¿Es así? 

AT-Lo digo un poco en broma, pero sí, algo hay de cierto. Cada periodo de la historia del arte refleja la visión del mundo que tienen los hombres en ese momento determinado, contando con la aportación de los científicos, y de los filósofos... En el Renacimiento se inventó la perspectiva, que respondía a la idea del universo que se tenía entonces. El universo era un espacio vacío donde había unos personajes cuyos hilos estaban movidos por un ser sobrenatural. Hoy, en cambio, la ciencia nos ha demostrado que ese vacío no es cierto, y que entre usted y yo hay unos rayos eléctricos, o magnéticos, que fluyen continuamente. La materia no es algo sólido, como creíamos, sino un conjunto de movimientos en positivo y negativo que luchan siempre... 

CR-De acuerdo. ¿Y adónde pretende llegar? 

AT-Quiero decir que debemos adaptarnos a los nuevos conocimientos porque así conoceremos mejor nuestra propia naturaleza y en consecuencia nos comprenderemos mejor, habrá más solidaridad entre nosotros, o entre nosotros y la propia naturaleza... A eso me refiero cuando hablo de la salud. 

CR-A usted le pasa como a Miró: no para de mirar el reloj, ¿verdad? 

AT-Estadísticamente, estoy viviendo de propina, pues a partir de los 70 años la esperanza de vida es poca. Miro el reloj porque tengo la impresión de que me va a faltar tiempo para hacer todo lo que quiero hacer. 

CR-¿No comprende las jubilaciones anticipadas? 

AT-Sólo pueden entenderse por razones económicas... Si alguien sueña con jubilarse es que no es feliz. Yo no podría. A mí no me jubilará jamás nadie porque la idea del tiempo me angustia mucho y pienso que necesito todavía bastantes años para mejorar mi obra. 

CR-¿Eso es perfeccionismo, vitalidad, insatisfacción...? ¿Qué es? 

AT-Un poco de todo. Esta manera de ser mía me hace sufrir, pero también me estimula para seguir trabajando y exponiendo. Fundamentalmente, se trata de insatisfacción. No sé... Es muy difícil ser juez y parte de uno mismo. No me conozco tanto como desearía. 

CR-Su querencia por el misticismo es conocida, Antoni. ¿Se siente un ser privilegiado, distinto? 

AT-El misticismo no es un privilegio. Mi querencia por el misticismo viene dada por la necesidad de inventar una técnica que modifique la conciencia que tenemos en la vida corriente y llevarla a un grado distinto. 

CR-Me parece que no le entiendo. 

AT-Los místicos han descubierto pequeños trucos para cambiar la conciencia y profundizar más en ella. La técnica del yoga, por ejemplo... 

CR-¿Hace usted yoga? 

AT-No, pero el yoga enseña técnicas de concentración mental que son muy válidas y aplicables a cualquier religión o creencia... De todos modos, la mística no es, como piensan algunos, ese estado permanente de éxtasis en el que mucha gente se queda colgada. Son experiencias transitorias. 

CR-En su vida ha tenido algunas experiencias, si no místicas, por lo menos indescifrables. Usted murió y resucitó... 

AT-A los 19 años, por culpa de una intoxicación. Sufrí una asfixia tremenda y me fui paralizando poco a poco... Mi madre decía: "Se está acabando, se está acabando...". 

CR-Y entonces resucitó. 

AT-No. Estuve dos años en cama y tuve mucho tiempo para pensar. Como no era una enfermedad dolorosa, me permitió recrearme en los pensamientos y en el arte. 

CR-Es decir, que si yo fuera una persona más sensible, tirando a mística, en esos cuadros suyos donde sólo veo una mancha gris tendría que ver una experiencia casi religiosa. 

AT-En mi obra intento sugerir esas experiencias, pero no puedo obligar a nadie a que comparta tal sensación. A lo mejor es que usted no se ha detenido a contemplar un cuadro mío... Le invito a que lo haga, pero sobre todo, le invito a que no se distraiga, a que busque la verdad. 

CR-Un filósofo budista encontró la verdad después de tirarse una pila de años cara a la pared... 

AT-Sí. Mirar a la pared significa estar de espaldas al mundo. 

CR-¿Y se puede estar de espaldas al mundo viviendo en plena selva urbana, a un tiro de piedra de los bancos y con el teléfono conectado a los representantes? 

AT-Se puede llevar una vida normal y en determinados momentos, evadirse... El introductor del budismo en China conocía muy bien el mundo, por eso se puso de espaldas a él. Yo practico ese ejercicio siempre que puedo. 

CR-Volvamos al mundo: ¿catalán o catalanista? 

AT-Depende de los momentos. En época de la dictadura me gustaba mucho utilizar el término catalanista. Era como insistir en la idea de defender Cataluña, porque resultaba evidente que entonces había que defenderla de muchas agresiones. Ahora ya tenemos la autonomía y estamos incluso mejor que en tiempos de la República. Mire, la historia de Cataluña es modélica. Tiene cosas malísimas, pero el hecho de ser un país de tránsito nos ha acostumbrado a dialogar y a tener una base democrática bastante sólida. Nosotros no somos violentos, como otros. Cataluña, además, fue el primer país de Europa que tuvo una Constitución de derecho público por escrito. Los ingleses alardean de haber sido los primeros, pero su Constitución era oral. Los usatges, en cambio, fueron reglas jurídicas escritas. 

CR-En estos momentos de bonanza autonómica, proclamarse catalán o catalanista equivale a estar integrado en la cultura oficial. 

AT-Hum... Ahora soy yo quien no la entiende a usted. 

CR-Antes iba contra corriente, Antoni. Hoy está a favor. Cualquier día lo sacarán en procesión con el Honorable. 

AT-Yo no tengo esa impresión... Algún pintor, quizá por envidia, ha dicho: "Tàpies siempre tiene a Jordi Pujol colgado del teléfono". Es completamente falso. Que yo recuerde, Jordi Pujol me ha llamado una sola vez, y fue para pedirme que hiciera una exposición en Cerdeña, donde hay una colonia que habla catalán. Le dije que no podía porque carecía de obra disponible. 

CR-¿Desmiente entonces que esté próximo al gobierno de la Generalitat? 

AT-Me halaga que un gobierno catalán, elegido democráticamente, me aprecie y respete, y si puedo corresponder a ese respeto, lo haré siempre. Mi teléfono, además, está abierto a toda clase de tendencias y colores. 

CR-Incluidos los colores blaugranas. 

AT-Sí, he hecho un póster del Barça, aunque no soy socio del club.

CR-El Barça es más que un club. 

AT-Claro. Y a mí me parece estupendo que se considere así. Es casi una obligación mantener los símbolos de identidad del país. 

CR-En el póster, usted ignora deliberadamente el Barça de los años del franquismo. ¿Por qué? 

AT-Fue una casualidad. Hice una columna de números ascendente, a partir del año de la fundación, luego los 25 años...y así hasta el 100. Se lo enseñé a mis hijos y uno de ellos advirtió que me faltaba el 50 aniversario. Insinuó que podría tratarse de un olvido freudiano, y como tal lo acepté. 

P.-¿El mejor gol de Cruyff, de Maradona o de Rivaldo merecen un Tàpies? 

AT-No hablo de merecimientos. Me apetecía celebrar el aniversario de un club que ha sido un reducto de la cultura catalana y lo hice a mi manera. Dicho esto, también añadiré algo: un gol, por espectacular que sea, jamás me inspirará un cuadro. 

UNIVERSITAT DE VAALENCIA. "Tàpies. Certezas Sentidas. Sala Estudi General La Nau. Del 24 de octubre de 2003 al 11 de enero de 2004"

http://www.uv.es/cultura/c/docs/exptapiescast.htm
Tàpies. Certezas sentidas presenta dieciocho piezas realizadas durante 1991 en el estudio que el artista posee en la cordillera del Montseny. Las obras tienen en común la utilización de un soporte con el que nunca había experimentado. Se trata de una tela de uso industrial que Tàpies suele utilizar para proteger el pavimento de su estudio y, sobre ella, ha aplicado las técnicas habituales del barniz, la pintura y el collage.

Su búsqueda incesante en el ámbito de la técnica y el material artístico derivó en el uso de estos textiles sintéticos sobre los que trazó su lenguaje pictórico propio. Sólo la experimentación cotidiana y el hecho de situarse constantemente en estado de alerta –afirma el propio Tàpies– hacen que, a veces, en el momento más impensado, se produzca el milagro de que unos materiales, por sí solos inertes, rompan a hablar con una fuerza expresiva que difícilmente se puede comparar a ninguna otra cosa. Si esto sucede, el artista habrá encontrado la adecuación entre forma y contenido. 

Es una muestra representativa de la visión personal creativa y polivalente de Tàpies, de su forma de mirar al mundo. Estas obras expresan, con toda su fuerza, la espiritualidad de la materia y la poética visual del artista. Lo hacen por medio de los símbolos, de las referencias religiosas, de las secuencias numéricas, que han estado presentes a lo largo de toda su trayectoria artística. En definitiva, representan una síntesis, un compendio y un balance de la creación artística de Tàpies, a través de la creación de un lenguaje propio. 

Para esta muestra, la Universitat de València ha editado un catálogo, de formato singular, que junto a la catalogación de esta serie pictórica de Tàpies incluye un texto del poeta y teórico Antoni Marí que analiza las claves de esta singular serie pictórica, además de una cronología y bibliografía actualizadas de la trayectoria de Antoni Tàpies.

Desde muy pequeño se entretenía consigo mismo y con todo lo que su imaginación configuraba; se recluía en el rincón más apartado del jardín de su casa o de su entendimiento, y solo y absorto, pasaba mucho tiempo contemplando el trajín de las hormigas, las posibilidades de movimiento del dedo gordo del pie, el crecimiento de las hojas de los árboles o la lenta descomposición de los organismos y de los seres vivos. Le gustaba ver cómo se transformaba todo hasta convertirse en lo que nunca había sido: con una botella rota había tapado el cuerpo inerte de un estornino, y todas las tardes, observaba cómo unas hormigas rojas y ventrudas se lo comían, con parsimonia y pulcritud.

Escuchaba las piedras, las horadaba, las mojaba, las dejaba morir al sol, o las ahogaba en aceite y salfumán. Buscaba en ellas lo que las hacía semejantes a él, a las bestias o al recuerdo, y veía unirse en ellas todos los reinos de la naturaleza, los géneros y las especies, los cambios y las mutaciones. Sentía su silencio como aquella parte de si mismo que siempre había estado callada y que se resistía a ser nombrada como lo son casi todas las cosas. 

Consultaba libros de geología, de botánica y de oceanografía, diccionarios y libros viejos. Pero nada era útil a la disposición de su entendimiento; alguna de las páginas ilustradas de unos tratados antiguos le daba una certeza levísima y remota, como lo que lo había dado la contemplación de la naturaleza cambiante de las cosas; y en los márgenes de las hojas de todos los libros dibujaba formas que nadie había visto nunca, y pájaros, y arborescencias, y ojos que  miraban al vacío, y dedos que exploraban la oscuridad. 

A todo estaba atento: a todo lo vivo y minúsculo, agitado por la vida o sorprendido por la muerte. Y su imaginación construía una cadena infinita de seres, en la que cada escalón era una forma, o una idea, que se alteraba lenta y progresivamente hasta perder los límites y la identidad. Era una sucesión interminable de caracteres que le guiaban hacia una presencia inalterable y huidiza. Y esta, como una gran certeza, parecía contener todo lo que él pudiera ver del mundo y le hiciera pensar. Allí se unía todo: y la memoria y la mirada sabían recogerlo todo con la exacta minuciosidad del hombre de ciencia y la imaginación lejana del augur. Después pensaba que el principio de todo era la confusión de una substancia densa y caótica, y que la realidad no era sino la concreción material y organizada de dicha sustancia, impelida por una rara voluntad o un deseo. 

No esperaba que nada le diera la razón de aquellas certezas que su entendimiento aún no se atrevía a formular, pero que veía crecer ante sus ojos atónitos, y ordenarse y conformarse, siguiendo el orden secreto que les imponía su imaginación. Por eso, las hojas de todos los libros se fueron llenando de dibujos, de anagramas, de signos heráldicos y de emblemas que ocultaban las letras, cada vez más difíciles de leer por la profunda incisión de su trazo. Hasta que todas las hojas quedaron cubiertas por una gasa tupida de grafismos que velaban la impresión de la escritura y su antiguo significado. 

Hubiera podido entregarse a la botánica y a la geología, al efecto que ejercen los astros sobre el oscuro destino de las cosas, tan intensa era su curiosidad por el saber y el mundo. Pero lo que obtenía de aquel conocimiento no se dejaba nombrar, ni ordenar, ni aislar de la misma materia que se había ofrecido al escrutinio de sus ojos, ni del proceso que seguía la mente a través de la contemplación y el acercamiento. Parecía como si sólo los dibujos, los emblemas y las incisiones pudieran recoger aquel saber minucioso, secreto y sin nombre. 

A menudo, el conocimiento secreto y minucioso de las cosas del mundo cubría (como había cubierto los libros) aquel otro, establecido y rutinario, que había elaborado con la ayuda de los sentidos y de la intrépida lógica del entendimiento. Entonces buscaba la clara y exacta correspondencia entre uno y otro, la concordancia perfecta. Pero muchas veces, como si aquellos dos conocimientos hubieran sido escritos por dos manos contrarias y antagónicas y descubiertos por unos ojos que nunca hubieran visto lo mismo, se establecía una lucha de opuestos, un desacuerdo entre lo que él veía y lo que elaboraba su imaginación. Y el deseo de armonizar aquella divergencia le ofrecía una forma de la realidad nunca antes contemplada, una idea del mundo que se confundía con el perfil de su deseo y con la chispa cegadora del afán. 

Entonces todo podía adquirir la misma substancia del deseo. Un deseo que no parecía saciarse con nada, aunque todo parecía concernirle. En un instante, todo podía mostrar su correspondencia, la clara y enigmática señal de que cada cosa concordaba con otra, alejada, enterrada u olvidada, y que solicitaba su búsqueda y su descubrimiento. Se entregó a aquella búsqueda, que también era la del perfil de su deseo, de aquella minúscula certeza que le habían dado los troncos de los árboles, los cristales de la sal, la estructura de los huesos o la superficie agrietada de un cuadro de Kazimir Malevitch o de Antonello da Messina. 

Aquellas certezas eran como la consonancia y el acuerdo entre el deseo y la realidad, la acomodación casi perfecta de la verdad y la idea, y del camino recorrido para comprenderlas y realizarlas. Certezas sentidas como un golpe en la frente. Certezas tan indemostrables como el orden con que las formas del mundo se ofrecieron a los ojos, certezas que muestran cómo los reinos de la naturaleza y la gracia se hicieron inteligibles. Epifanías de la realidad que la liberan y la redimen de su oscuro destino y del olvido. 

Era allí sobre las hojas de los libros, donde acontecía la verdad del mundo de la idea, del caos y del cosmos, de todo y nada: la materia confusa e ininteligible, la masa sin forma de aquella presencia densa que constituye la nada se convertía en forma inteligible, presencia transparente, sentida certeza. 

Y también allí, en el proceso de su configuración, él, Antoni Tàpies, podía vislumbrar las mutaciones y los cambios de lo que permanece para siempre inalterable y que se esconde tras el perfil tembloroso del deseo, inalcanzable. 

Son dieciocho certezas, como podrían ser una infinidad, tan irrealizable es el deseo que las despierta. Certezas sentidas, percibidas en el instante furtivo de la síntesis perfecta y de la más impetuosa contrariedad. Recogidas en el leve instante de su cristalización y de su desvanecimiento, cuando sin dejar de ser lo eran, se convierte en lo que ahora son: residuos sublimes, manoseados y sucios como la visa, por el roce de la existencia; presencias que llegan de la nada, cargadas de indiferencia y de hollín; apariencias al fin, del deseo y de la perplejidad, del temor a convertirse en ellas, y convirtiéndose, como ellas, en materia de la muerte y la resurrección.
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